


pOCETOS
FEMENINOS

Por

Tao-Lao

I.AS PROFESORAS
__¿Qué es usted, linda señorita, 

vestida con un traje de sarga ma- 
rr¿n, zapatitos y inedias de igual co- 

I |or, piel levantada hasta la discreta 
I ^ariz, sombrero hundido hasta los 
■ rosados apéndices laterales (orejas), 
I bundosas patillas de un brillante 
I cabello aí oro qup hubiera hecho de- 
I cir de nuevo a un poeta tropical:

I ¡Cuánto oro! ¡cuánto oro!...
Habría lo suficiente
Para ir a Europa y volver’..,

—¿Qué es usted, repito, señorita?) 
—Profesora.
—Y usted, la del mignon sombre- 

I rito solferino, menudo busto, escasa 
■ pollera, elevados tacos, rizos sueltos 
I y graciosa chaqueta? I

—Profesora.
—Y usted, que carga los zapatos

I de aquélla, loe rizos de ésta y la Ha
I nativa bufanda de cualquier otra
| ¿qué es usted?
I —Profesora.

Y caímos en cuenta de la abun­
dancia. 'l

Una chapita
ka emancipación femenina de Ia 

Cotonía del Ahogar en busca de 
nue?os campos’ para su actividad 

i6eSl>n la frase en boga 'ha ten! 
c°n gran frecuencia, como sím o o 
Viciado, una chapita.

■^sta chapita no es intención 
V.

introdujo al pafe t™aSuna 
y acaso político con bgt¡tu- 

y^ocracia pequeñita Que gente 
escudo por la chapf- > que la 

ae Necesitado siempre «algO'> sU 
^síPañe desde las P^gufren Ia 
^3; y es claro, los ídolos nom­
bre y la decadencia de los

es así» pequeñita del sombr 
IeMn0?



! como las chapas mascniinnQ Lnen sufriendo desde hace alguno» 
una pequeña alteración debían 

*±to <se habrá observado que de la 
gcrípción «boticario» Se pasó a * 
^farmacéutico» y de la de «far- 
Lcéutico» a «químico-farmacéuti- 
E, y d® la de <<químico-farmacéu- 
fico a «doctor en química», última 
etapa), las chicas resolvieron asc-a- 
der también de condición, empezan­
do por adquirir la chapa.

y allí estaban como llovidos del 
cielo los conservatorios e institutos 
^je fueron tomados por asalto’

Y hubo profesoras de ^anto, de 
solfeo, de piano, de violín, de dibujo 
de repujado, de declamación, de cor- 

he y confección, etc.

í Un aparte

Las profesoras de corte y confec- 
। ción nos merecen un aparte, pues 
I ellas, de un soio golpe, han conse- 
| g’uido el título, la chapa y su aristo- 
f cratizada inscripción.

Artes, cuando se quería entrar en 
relaciones comerciales con personas

I femeninas que cortaban y cosían, se ¡ 
Aseaba por las calles unos figurines 
Pegados detrás de un vidrio, cosa 

que delataba a la modista.
, Esta modista no tenía más que 

una casera ciencia, casi hereditaria,
I •’ cortaba moldes y medía las dis­
ocias de los alforzones con car­
ritos.
..El corte y confección, que es más 

\ ¿lshnguido, suprimió los figurines 
Llores, los moldes y los 
Itfl03' empleando, en cambio, el cen 
lti?6tro> Que es científico y matvn”\íJ- 
La0, y cuya sabia aplicación co

Ha 3-* corte sin moldes, punto J 
de ’a ciencia de la costal a. ~ 

esto que se llama laL^ión de un oficio, ha .supl2uefio 
lunJhuchQs hogares pa-

socia] que era la mod 
¿í^niplazarlo por una c^apita ‘ 

tra, limpia y da esplendor.



es ver- 
grava- 
que el 
aprue- 
que el

Los ceros
I *

Un P?eta eur°Peo que anduvo por 
l-tas tierras, c,°,7 menos suerte de 
í que P^Ia> Que el país, en 
Eftnifestacl^es , artísticas, era la 
inidad seguida de ceros.
” A. buen se&uro que si el matemá- 

Itico P°eta hace una incursión por 
g fábricas de profesoras se traga 

iion gesto bilioso la unidad, y deja 
L ios ceros, huérfanos, apretaditos 
Joos contra otros.
| ?To haré yo tanto. Si el poeta me 
lo permite, en vez de suprimirla, 
multiplicaré la unidad, y para quc- 

rdar bien con él, pues las cóleras 
celestes son peligrosas, no suprimiré, 
eso sí, una respetable cantidad de 
ceros.

Porque verdad es que la aspirante 
a profesora paga en su instituto una 
cantidad mensual y la selección, en­
tonces, huelga; como también 

[dad que los exámenes están 
dos con derechos y conviene 

[mayor número se examine y 
[be; como también es verdad
diploma final cuesta una sumita sa- 

[ludable al instituto. Pero este sacri- 
[ficio está dulcificado por las meda­
llas, sobresalientes y citaciones es­

peciales con que vuelve a su casa 
cargada la profesora.

Esto, sin embargo, no debiera Ha­
llamos la atención. .

¡ ¿Lo que ocurre en los institutos 
Pagos no es, más o menos, lo que 
Que ocurre en los oficiales.

[..¿Acaso la consigna no es pasai, 
diplomar, hacer número?

¿Quién ha imitado a mu_
En la duda, y si me apuran mu 

cho, va a cargar con todo e
Punto

Ls«fioritas profesoras, 
Qloh señori;tas profesoras.

es elogio. , _ o mediante 
las liberto a ustedes, m chapai 

¿sonriente permiso, de ¿¡plomas, 
X c°8a Pesada; deJaSVarias co- 
ÍSa?allas y sobresalientes, uStedes 
4 ?esadas’ y m€ quev?oímistas, re 
knQeIftncia: pianistas, v so¡feístas, 
¡eto4^°ras» concertistas, . «spl“ 
matera, todo ello 8Ub^ada, per° k¿al bien ° malia«eprefiero a cuan­
do P?¿tada al fiP’ Li tiempo d<Ln9a


